
 

Príncipe Valiente (II) 

 

El segundo tomo del Príncipe Valiente de  Burulan comienza con la fuga de Val.  

 

 

Luego conoce al brujo Belsatán. Más tarde el príncipe celebra su aniversario con 

Sombelene y el rey del mar: cumple 18 años.  

Nuevo encuentro de Val y Aleta. Este segundo momento de Aleta y Val hace recordar el 

poema “La fuente de Alcover”  del arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín Albanell. La primera 

de las dos octavas reales dice: 

 

Llorando Venus a su amigo hermoso 

Con muchas ninfas que le acompañaban, 

En un valle sombrío y deleitoso, 

Debajo de una peña descansaba. 

Y por memoria deste su reposo, 

Sus lágrimas en fuentes se tornaban: 

Quedaron para siempre, remedando 

Este llorar, las fuentes goteando. 

 

 

 



Luego tenemos a Val y Boltar en las Canarias. Y en la jungla africana.  

 

 

Sin duda, Foster se inspira en el cuento “Los Caballeros de la aventura feliz”: trata de un 

viaje a África realizado por el normando Sir Richard y su amigo Hugh en un barco danés. El cuento 

pertenece a “Puck de la colina de Pook”  (1906), un libro de Kipling que trata, en un ambiente 

mágico, de la historia inglesa. Tenemos a dos niños, Dan y Una, y a un duende, Puck, en algún 

lugar de Sussex. Aunque en un cuento dado nos encontremos en el momento de la conquista 

de Britania por los normandos, podemos saltar a la época de la dominación romana o 

sencillamente a un cuento fantástico ajeno a cualquier época concreta. 

De vuelta de África Foster hace en su obra un recorrido por la condición humana: el odio, 

la soberbia, la estupidez, el amor, la amistad, la vanidad, se van mostrando como cualidades de 

los personajes principales o secundarios que circulan por las planchas. 

 

En una de las aventuras parece posible que Foster se haya inspirado en el incendio del 

castillo de Torquilstone, tal como lo cuenta Walter Scott. 



Arturo envía a Val y Gawain a la muralla de Adriano. La muralla fue construida hacia el 

año 120 y se conserva aún entre Newcastle y Carlisle. 

 

Val conoce a Julián, un soldado romano. Luego es capturado y torturado por Horsa, aquí 

mutado de lider sajón en  jefe de los vikingos. Gawain consigue rescatarle, y gracias a Julián 

logran salvarse los 2 caballeros. 

El rey Arturo acusa a Val de “sufrir sordera”. Val, por su parte da al rey una lección de 

estrategia: “la unión hace la fuerza” y “la desunión trae el desastre”. 

Merlín dice a Val que la felicidad es un mito: sólo la tortuga dormida la conoce. 

Falta la plancha 318 en la edición de Burulan; la laguna se resuelve mediante un pequeño 

párrafo: “Val se entera de que su amigo Gawain ha caído bajo la maligna influencia de sir 

Mordred, su hermanastro, que trama un complot contra el rey”. 

Val encuentra un perro con su pata atrapada en una trampa. 

Tenemos a Val en Londinium; y embarcado con su escudero en el Poseidón, rumbo al 

Norte. Nos cuenta Foster como el gran buque es arrastrado hacia los arenales de Goodwin, al 

sur del estuario del Támesis, en la costa oriental de Kent. 

 



Y tenemos un naufragio. Y a Val navegando un un pequeño bote hacia Trondheim. Y 

tenemos al kraken. 

Y  tenemos a Val, disfrazado de trovador. Y a Valgrind, rey de las tierras del interior, que 

piensa jugar una mala pasada al rey Aguar. 

 

Falta la plancha dominical 345, con un hermoso dibujo del castillo de Aguar. La edición 

de Burulan resuelve el tema con un escueto: “Por fin, Thule”. La cosa termina mal para Valgrind, 

claro. 

Aguar y Val desean saber cuál es la raíz de la violencia. La respuesta no es dulce: los 

vikingos aman la piratería. El rey reconoce en la plancha 258 que el momento de la paz no ha 

llegado todavía; recordemos que se publica en diciembre de 1943. 

Foster nos presenta a Gundar Harl. Y a Einar el Rojo. 

 

Falta la plancha 373, donde Einar empieza bien y termina de mala manera. 



Empieza la publicación por Foster de “El castillo medieval”: el diseño de la plancha será, 

en general, de 6 viñetas para El Príncipe valiente y 3 en la parte inferior para “El castillo”; Burulan 

decide no publicar las 3 viñetas inferiores. 

Tenemos el desenlace fatal de la historia de Tristán e Isolda. Y tenemos a Val en la costa 

italiana, pero con problemas de memoria debidos a un golpe en la cabeza. 

 

Tenemos a Val en las islas de la Bruma, y  la muerte de Beric. Puede tratarse de islas del 

Egeo próximas a la costa asiática. Y tenemos el rapto de Aleta por Val. Y a los dos en el desierto 

norteafricano.  

 

Falta la plancha 413.  

Visitan Tobruch. Foster menciona Tombuctú; se trata de otro anacronismo. Val y Aleta 

visitan también Bengasi. 

En el fascículo 22 tenemos a Donardo, que se apropia de Aleta, y tenemos el ataque de 

Val a Saramanda. Pero Aleta ha conseguido escapar por sus propios medios, aunque decide 

regresar voluntariamente al harén de Donardo. 

“El castillo medieval” se está terminando y Burulan hace un pequeño arreglo para que 

la plancha 460, otra vez dedicada en pleno al Príncipe Valiente, entre de lleno en la página 199 

del tomo 2: total 3 viñetas iniciales de plancha que se saltan; una nadería. 



 

Y estamos en el fascículo  23. Terminada la aventura de Saramanda tenemos a Val y 

Aleta en Roma. También aparecen Genserico y sus vándalos y el Papa León. “Vándalo” entra en 

las lenguas inglesa, castellana o francesa, como aquel que procede a una destrucción carente de 

sentido. Foster cambia el Tíber por el Tigris y los editores de Burulan prefieren dejar las cosas 

como están: “todos los ríos, perdón, todos los caminos llevan a Roma”. 

En la plancha 470 Foster dedica un bonito dibujo a la boda de Aleta y Val. La emperatriz 

Eudoxia es testigo. 

Suben por el Ródano y pasan al Sena para bajar a París. 

 

Falta la plancha 476  en la que Cidi, la doncella de Aleta intenta envenenar a su ama. En 

París el criado Amurath prepara una trama bien concebida para acabar con Val. 

Conocemos a Katwin. Y nos presentamos en Camelot. 

El asunto de la venta de esclavos en Lyon recuerda una reflexión de Sancho Panza. 



En el capítulo número 29 del Quijote tenemos a Sancho triste por la pérdida del rucio, y 

contento porque su amo iba camino de ser emperador de Micomicón. Y otra vez triste porque 

aquel reino de Micomicón era en tierra de negros y los vasallos que a él le diesen habrían de ser 

todos negros. Y otra vez contento porque se le ocurrió que podría traerlos a España y venderlos 

y que se los pagarían de contado. 

Y ya que ha salido el tema de la perdida del rucio, recordemos que la incoherencia de la 

narración en cuanto a los detalles de tal pérdida hizo que los enemigos de Cervantes hicieran 

mucha burla de él con ese pretexto; el tiro les salió por la culata porque al fin resultó que todo 

lo que rodeaba a amo, criado, caballo y burro, terminaba por contribuír a la mayor gloria del 

manco de Lepanto. 

En el fascículo 24 conocemos a Sir Alfeñique. Y a Hugh el zorro. 

 

Y tenemos a Horsa, otra vez como jefe sajón.  

Y a Mordred, acusador de Hugh. Foster está pensando posiblemente en el sheriff de 

Nottingham y en Robin Hood. 

El tomo 2 termina con la plancha 502, correspondiente al domingo 22 de Septiembre de 

1946. 

 

 


